Vindicación de los Derechos de la Mujer

Por : Mary Wollstonecraft, 2000

INTRODUCCIÓN 

· (53) Mary Wollstonecraft entregó a Joseph Jonson el manuscrito de la Vindicación de los Derechos de la Mujer exactamente el 3 de enero de 1792. Había tardado en escribirlo poco más de seis semanas.

· (57)  En consecuencia, la perfección de nuestra naturaleza y la capacidad de felicidad deben estimarse por el grado de razón, virtud y conocimiento que distinguen al individuo y dirigen las leyes que obligan a la sociedad. Y resulta igualmente innegable que del ejercicio de la razón manan naturalmente  el conocimiento y la virtud, si se considera al género humano en su conjunto.
· (59)  Para hacer al género humano más virtuoso y, por supuesto, feliz, ambos sexos deben actuar desde los mismos principios (...) Para hacer también realmente justo el pacto social, y para extender los  principio ilustrados (...) debe permitirse que las mujeres fundamenten su virtud en el conocimiento, lo que apenas es posible si no se las educa mediante las misma actividades que a los hombres.

· (61)  Por consiguiente, en tratado sobre los derechos y los modales de las mujeres, no deben pasarse por alto las obras que se han escrito expresamente para su perfeccionamiento...(ya) que los libros de instrucción escritos por hombres de talento han presentado la misma tendencia que las producciones más frívolas; y que, en escrito estilo mahometano, se las trata ( a las mujeres) como si fueran seres subordinados y no como parte de la especie humana.

· (68)   Me gustaría haber nacido ser humano, Eliza, y si eso significa ser hombre, sí. Sí, yo quiero todo lo que tienen los hombres. Sus oportunidades y sus privilegios, a los que yo también tengo derecho. Su poder.

· (70)   Existe en Mary Wollstonecraft un “deseo salvaje” de escapar a las trampas de la dicotomía entre la “igualdad” o la “diferencia” respecto a los modelos masculinos.

· (70)  Un deseo salvaje ha fluido de mi corazón a mi cabeza y no lo reprimiré aunque pueda excitar carcajadas. Deseo honestamente ver cómo la distinción de los sexos se confunde en la sociedad, menos en los casos donde el amor anime la conducta. Porque estoy plenamente convencida de que esta distinción es el fundamento de la debilidad de carácter atribuida a la mujer.

CAPITULO CUARTO

Observaciones sobre el estado de degradación al que se encuentra reducida la mujer por causas diversas

· (199 y 200)  A una mujer elegante, por el contrario, se le ha enseñado a observar con desdén las actividades vulgares de la vida, aunque sólo se le ha incitado a adquirir dotes que sobrepasan un grado el sentimiento, porque ni siquiera las dotes corporales pueden adquirirse con cierta precisión  si el entendimiento no se ha fortalecido mediante el ejercicio. El gusto resulta superficial si no se fundamenta en los principios; la gracia debe surgir de algo más profundo que la imitación. Sin embargo, se calienta la imaginación y los pensamientos se vuelven molestos, si no complicados, o no se adquiere un contrapeso del juicio  cuando el corazón sigue tosco, aunque se vuelva demasiado tierno.

· (201)   La humanidad parece estar de acuerdo con que los hijos deben dejarse al cuidado de las mujeres durante su infancia. Por todas las observaciones que he podido hacer, las mujeres de sensibilidad son las menos apropiadas para estar tarea, porque se dejaran llevar indefectiblemente por sus sentimientos y echarán a perder el carácter del niño. La primera y más importante rama de la educación es la dirección del carácter y requiere la mirada sensata y estable de la razón; un plan de conducta equidistante de la tiranía y la indulgencia.

· (213)  Las mujeres de calidad rara vez se ocupan de la parte manual de su indumentaria, con lo cual sólo se ejercita su gusto y adquieren, al pensar menos en los aderezos cuando termina la tarea de su aseo, esa naturalidad que rara vez aparece en el porte de las mujeres que se visten sólo por el gusto de hacerlo.

· (213)  Respecto a la virtud, la he visto más en las capas más bajas de la vida.

· (214)  Las mujeres nobles son demasiado indolentes para practicar la virtud y la civilización las ablanda en lugar de purificarlas.

CAPITULO QUINTO 

Censuras a algunos de los escritores que han hecho de las mujeres un objeto de piedad cercano al desprecio

· (216)  Por lo tanto, deducimos una tercera consecuencia de la constitución diferente de los sexos, que consiste en que el más fuerte debe ser el dueño en apariencia y depender, de hecho, del más débil, y que el hombre debe ser más fuerte, no por la práctica frívola de la cortesía o de la vanidad del proteccionismo, sino por una ley invariable de la naturaleza que, al otorgar a la mujer una mayor facilidad para excitar los deseos de la que ha dado al hombre para satisfacerlos, hace al último depender del placer benéfico de la primera y le obliga a esforzarse a su vez por complacerla y ser el más fuerte para obtener su consentimiento.

· (218)  La educación de las mujeres siempre debe ser relativa a los hombres. Agradarnos, sernos de utilidad, hacernos amarlas y estimarlas, educarnos cuando somos jóvenes y cuidarnos de adultos, aconsejarnos, consolarnos, hacer nuestras vidas fáciles y agradables. Éstas son las obligaciones de las mujeres durante todo el tiempo y lo que debe enseñárseles en su infancia. En la medida en que fracasamos en repetir este principio, nos alejamos del objetivo y todos los preceptos que se les da no contribuyen a su felicidad ni a la nuestra.

· (221 y 222)  Las niñas deben ser activas y diligentes, pero esto no es todo: también deben someterse desde muy temprano a limitaciones. Este infortunio, si en realidad lo es, es inseparable de su sexo y no deben desecharlo si no quieren sufrir males más crueles. Toda su vida han de sujetarse a la restricción más constante y severa, que es la del decoro. Por ello, es necesario acostumbrarlas pronto a tal confinamiento para que más tarde no les cueste demasiado caro, y a suprimir sus caprichos para que se sometan de buena gana a la voluntad de los otros. Si se sienten inclinadas a trabajar constantemente, se las debe obligar a veces a dejarlo. Disipación, liviandad e inconstancia son faltas prontas a brotar de sus primeras predisposiciones, cuando se corrompen o pervierten debido a una indulgencia exagerada. Para prevenirlo, hemos de enseñarles sobre todas las cosas a establecer las limitaciones debidas sobre ellas mismas. Nuestras instituciones absurdas reducen la vida de una mujer modesta a un conflicto perpetuo consigo misma: no deja de ser justo que este sexo participe de los sufrimientos habidos por los males que nos causó.

· (222)   El apego y el cuidado comunes de una madre, más aún, el mismo hábito, facilitaran que sus hijos la quieran, si no hace nada para incurrir en su odio. Hasta la sujeción a que los someta, si está bien dirigida, aumentará su efecto en lugar de disminuirlo; porque al ser natural al sexo el estado de dependencia, se perciben formados para la obediencia.

· (222 y 223)  Rousseau añade: “Por la misma razón, las mujeres tienen o deben tener muy poca libertad; están dispuestas a concederse demasiada indulgencia en lo que se les permite. Aficionadas en todo a los extremos, hasta en sus diversiones se arroban más que los niños.

· (223)  De este comedimiento natural resulta una docilidad que las mujeres necesitan durante toda su vida, ya que permanecen constantemente bajo la sujeción de los hombres o las opiniones de la humanidad y nunca se les permite situarse por encima de ellas. La primera aptitud y la más importante de una mujer es una buena naturaleza o suavidad de carácter: formada para obedecer a un ser tan imperfecto como el hombre, a menudo lleno de vicios y siempre lleno de faltas, debe aprender con tiempo incluso a sufrir la injusticia y a soportar los insultos del marido sin quejarse; ha de ser de temperamento apacible, no en consideración a él, sino a sí misma. La perversidad y la malicia de las mujeres sólo sirven para agravar su propio infortunio y la mala conducta de sus maridos; deben percibir claramente que ésas no son las armas con las que consiguen la superioridad.

· (226)   La superioridad de discurso característica de l sexo femenino es una justa indemnización por su inferioridad en cuanto a fortaleza: sin ella, la mujer no sería la compañera del hombre, sino su esclava; mediante su astucia e ingenio superiores conserva su igualdad y lo gobierna mientras simula obedecer. La mujer tiene todo contra ella: nuestra faltas y su propia timidez y debilidad. En su favor no tiene nada más que su sutileza y su belleza. Así pues, ¿no es razonable que cultive ambas?

· (230)  Como la autoridad debe regular la religión de las mujeres,  no resulta muy necesario explicarles las razones de su creencia ni establecer los dogmas que tienen que creer. Porque la doctrina que sólo presenta ideas oscuras a la mente es fuente de fanatismo y la que presenta absurdos lleva a la carencia de fe.

· (242)   Me asombra la insensatez de muchas mujeres que todavía reprochan a sus maridos que las dejen solas por preferir esta o esa compañía a la suya; que las traten con este signo o el otro de descuido o indiferencia, cuando, a decir verdad, ellas tienen en gran medida la culpa.

· (252)  La baronesa de Stäel observa que: “Aunque Rousseau se ha esforzado por evitar que las mujeres intervengan en los asuntos públicos y tengan un papel importante en el escenario de la política, ¡cuánto ha hecho en su satisfacción al hablar de ellas! Si quería privarlas de algunos derechos extraños a su sexo, ¡como les ha restablecido para siempre todos los que les corresponden! Y al intentar aminorar su influencia sobre las deliberaciones de los hombres, ¿de qué modo tan sagrado ha establecido su imperio sobre su felicidad! Al ayudarlas a descender de su trono usurpado, las ha sentado con firmeza en el que la naturaleza les había destinado; y aunque se llene de indignación contra ellas cuando intentan parecerse a los hombres, cuando se le presentan con todo el encanto, la debilidad, las virtudes y los errores propios de su sexo, el respecto por sus personas se aproxima a la adoración.

CAPITULO SÉPTIMO 

La modestia considerada en toda su amplitud y no como una virtud de carácter sexual

· (281) ¡Modestia, sagrado fruto de la sensibilidad y la razón, verdadera delicadeza mental!

· (282)   Un hombre modesto es firme, un hombre humilde es tímido y un hombre vano es presuntuoso.

· (283)  La pureza de mente, o esa delicadeza genuina que es el único soporte virtuoso de la castidad, es muy semejante a ese refinamiento de la humanidad que sólo reside en las mentes cultivadas. Es algo más noble que la inocencia; es la delicadeza de la reflexión y no la timidez de la ignorancia. La cautela de la razón, que, al igual que la pulcritud de hábitos, rara vez se ve en alto grado si el alma no está activa, puede distinguirse con facilidad del recato rústico o de la vivacidad indisciplinada;  y lejos de ser incompatible con el conocimiento, es su fruto más precioso.

· (286)  Como sexo, las mujeres son más castas que los hombres, y como modestia es el efecto de la castidad, merecerían que se les adjudicara esta virtud en su sentido bastante apropiado.

· (286)  Mi experiencia y mi razón me deben llevar a esperar encontrarme con más modestia entre los hombres que entre las mujeres, simplemente porque ellos ejercitan su entendimiento más que nosotras.

· (296) ¡ Hermanas mías, si realmente sois modestas, debéis recordar que la posesión de cualquier virtud es incompatible con la ignorancia y la vanidad! ¡Tenéis que adquirir esa sobriedad mental que sólo inspira la ejecución de las obligaciones y la búsqueda de conocimiento, o permaneceréis en una situación dependiente de duda y sólo se os amará mientras seáis hermosas!

CAPITULO OCTAVO

Socavamiento de la moral mediante nociones sexuales sobre la importancia de una buena reputación

· (298)  La mayor parte de la gente toma sus opiniones como verdades para evitarse el enojo de ejercitar sus propias mentes, y esos seres indolentes se adhieren con naturalidad a la letra más que al espíritu de una ley, sea divina o humana.

· (300)   Rousseau declara: “un hombre seguro de su buena conducta sólo depende de sí mismo y puede desafiar a la opinión pública, pero una mujer sólo cumple con la mitad de su deber al comportarse bien, porque lo que se piensa se ella es tan importante como lo que es en realidad. De aquí se sigue que el sistema de educación femenino, a este respecto, debería ser directamente contrario al nuestro. Entre los hombres, la opinión es la tumba de la virtud, pero entre las mujeres es el trono.

· (301)  Puede creerse que un hombre inocente ha hecho algo erróneo, pero rara vez ocurrirá. Por el contrario, la opinión establecida sobre la inocencia de sus hábitos nos llevará a menudo a absolverlo cuando realmente haya cometido una falta, a pensar de contar con sospechas de mucho peso.

CAPITULO NOVENO 

De los efectos perniciosos que surgen de las distinciones innaturales establecidas en la sociedad

· (312)   Es vano esperar virtud de las mujeres hasta que no sean independientes de los hombres en cierto grado.

· (312)   Mientras dependan absolutamente de sus maridos, serán arteras, ruines y egoístas; y los hombres no tienen mucha delicadeza, porque el amor no ha de comprarse.

· (3129  Mientras que la riqueza debilite a los hombres y las mujeres vivan, por decirlo así, a costa de sus encantos personales, ¿cómo podemos esperar que cumplan esos deberes ennoblecedores que requieren por igual esfuerzo y renuncia?

· (313)  Cuando una mujer es admirada por su belleza y se embriaga hasta tal punto por ello que descuida cumplir con el deber indispensable de una madre, peca contra sí misma al desatender el cultivo de un afecto que tendería por igual a hacerla útil y feliz. La verdadera felicidad debe surgir de los afectos bien regulados, y cada uno de ellos incluye un deber.

· (318)  El ser que cumple con los deberes de su posición es independiente; y, hablando de las mujeres en general, su primer deber es hacia ellas mismas como criaturas racionales, y a continuación en cuanto a importancia, como ciudadanas, está el de madres, que incluye muchos otros. Su posición en la vida, que las dispensa de cumplir con su deber, las degrada por necesidad, al convertirlas en simples muñecas.

· (323)  Como a la mujer se la educa como si fuera noble, nunca se halla preparada para las situaciones humillantes en donde a veces se encuentra, forzada por la necesidad;  estas situaciones se consideran una degradación y poco conocen del corazón humano aquellos que necesitan que se les diga que nada agudiza más dolorosamente la sensibilidad que una caída como ésa en la vida.

· (323)  Algunas de estas mujeres podrían dejar de casarse si las contuviera un correcto sentido de la delicadeza y otras puede que no haya estado en su mano escaparse de la servidumbre de esta vía lastimosa.

· (325) Si los hombres rompieran con generosidad nuestras cadenas y se contentaran con la camaradería racional en lugar de la obediencia servil, hallarían en nosotras hijas más obsequiosas, hermanas más afectuosa, esposas más fieles y madres más juiciosas; en una palabra, mejores ciudadanas. Entonces los amaríamos con afecto verdadero, porque aprenderíamos a respetarnos a nosotras mismas, y la paz mental de un hombre valioso no sería perturbada por la necia vanidad de su esposa, ni los niños se irían a cobijar a un pecho extraño, al no haber encontrado nunca un hogar en el de su madre.

CAPITULO DÉCIMO

El afecto paternal

· (327)  El afecto paternal es, quizá., la modificación más ciega del egoísmo perverso, ya que no contamos con dos términos para distinguir la búsqueda de un deseo natural y razonable de los cálculos ignorantes de la debilidad.

· (327)  Para promover, tal es la perversidad de los prejuicios sin principios, el bienestar de los mismos seres cuya existencia presente amargan con la extensión más despótica de su poder.

· (327)  Su trono se levanta sobre un abismo oscuro que ningún ojo osa explorar por miedo a que su estructura sin fundamento se tambalee bajo la investigación. La obediencia, la ciega obediencia, es la divisa de los tiranos de todo tipo y para hacer la “seguridad doblemente segura”, una especie de despotismo apoya al otro.

· (328)  El afecto paternal, de hecho, sólo es en muchas mentes un pretexto para tiranizar donde puede hacerse con impunidad, porque únicamente los hombres buenos y sabios se contentan con el respeto que soporta la discusión.

· (329)  Esta carencia de razón en sus afectos es lo que hace que la mujer caiga tan a menudo en los extremos y sea tanto la más cariñosa de las madres, como la más descuidada y desnaturalizada.

· (330)   El afecto paternal produce el deber filial.

CAPITULO UNDÉCIMO

El deber hacia los padres

· (334)   La vinculación servil a los padres entorpece toda facultad mental, y Locke observa con mucho juicio que “si se controla o humilla demasiado la mente de los niños; si se quiebra o se rebaja mucho su espíritu al poner una mano demasiado estricta sobre ellos, pierden todo su vigor y su industria”.

· (336)  Concedo que es más fácil mandar que razonar, pero no se sigue de aquí que los niños no puedan comprender la razón por la que se les manda hacer ciertas cosas habitualmente; porque, de la adhesión firme a unos pocos principios simples de conducta, brota ese poder saludable que un padre juicioso gana poco a poco sobre la mente de su hijo. Y este poder se hace fuerte si, al estar moderado por una demostración constante de afecto, convence al corazón del hijo.

CAPITULO DUODÉCIMO

Sobre la educación nacional

· (350)  Ya he censurado los malos hábitos que adquieren las mujeres cuando se las encierra juntas, y creo que la observación se puede extender al otro sexo, para que ambos sexos mejoren, deben educarse juntos, no sólo en las familias particulares, sino en las escuelas públicas.

CAPITULO DECIMOTERCIO

Algunos ejemplos de la necedad que genera la ignorancia de las mujeres, con reflexiones concluyentes sobre el perfeccionamiento moral que podría esperarse que produjera de modo natural una revolución en los modales de las mujeres

· (371)  Hay muchas necedades que son hasta cierto punto características de las mujeres -pecados contra la razón, tanto de comisión como de omisión-, pero todas brotan de la ignorancia o del prejudicio.

· (372)  Un ejemplo deslumbrante de la debilidad que procede de la ignorancia y requiere una severa reprobación: las mujeres se sienten muy deseosas de atisbar el futuro para saber lo que han de esperar que vuelva su vida interesante y que rompa el vacío de la ignorancia.

· (378)  Otro ejemplo de esa debilidad de carácter femenina, a menudo producida por una educación limitada, es el giro romántico de la mente, que se ha denominado con mucho acierto sentimental.
· (378)  Las mujeres, sujetas por la ignorancia a sus sensaciones y al haber aprendido a buscar la felicidad en el amor, pulen sus sentimientos sensuales y adquieren nociones metafísicas sobre la pasión, que las llevan a descuidar vergonzosamente las obligaciones de la vida, y con frecuencia, en medio de estos sublimes refinamiento, se dejan caer en el vicio real.

· (381)  La mente femenina se ha descuidado tanto.

· (382)  La ignorancia y la astucia equivocada que la Naturaleza agudiza en las cabezas débiles como un principio de auto conservación, hacen que la mujer le gusten mucho los vestidos y produce toda que puede esperarse que tal inclinación genere de modo natural, hasta la exclusión de la emulación y la magnanimidad.

· (386)  Esta especie de afecto exclusivo, aunque degrada al individuo, no puede aducirse como una prueba de la inferioridad del sexo, ya que es la consecuencia natural de unas perspectivas limitadas. Ni siquiera las mujeres que poseen un juicio superior, al tener su atención dirigida a pequeñas tareas y planes privados, se elevan al heroísmo, a meno que las espolee el amor. Y éste, como pasión heroica, al igual que el genio, aparece sólo una vez en un siglo. Por lo tanto, estoy de acuerdo con el moralista que afirma “ que la mujer rara vez alcanza al hombre en generosidad”.

· (386)  El corazón se expandiría a la vez que el entendimiento gana vigor, si no se oprimiera a las mujeres desde la cuna.

· (388)  Si hablamos de la mayoría de las madres, dejan por entero el cuidado de sus hijos a la servidumbre o, por ser sus hijos, los tratan como si fueran semidioses, aunque siempre ha observado que las mujeres que se comportan de este modo rara vez demuestran la humanidad que es común hacia los sirvientes o sienten la menor ternura por un niño que no sea suyo.

· (389)  Una mujer de constitución sana que cumple con las obligaciones de una madre, debe seguir manteniendo su persona escrupulosamente limpia y ayudar a sostener a su familia, cuando sea necesario, o perfeccionar su mente mediante la lectura y la conservación con ambos sexos sin distinción.

· (389 y 390)  No veremos esa felicidad doméstica dignificada, cuya grandeza sencilla no pueden disfrutar las mentes ignorantes o viciadas.

· (394)  Que la mujer comparta sus derechos y emulará las virtudes del hombre, pues tiene que volverse más perfecta cuando esté emancipada o justificar la autoridad que encadena a ese ser débil a su obligación.

· (394)  Luego sé justo, oh tú, hombre de entendimiento, y concede el privilegio de la ignorancia a quienes niegas los derechos de la razón, o serás peor que los capataces egipcios al esperar virtud donde la Naturaleza no ha otorgado entendimiento.
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